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ABSTRAer
The existence ofreligious mantfestatians resultingfrom climatic phenomcna is
constant. but wliat 11'C are going lo demonstrate is tite existence ofu widespread
search of stability. Some invoke the Catholic God and saiuts looking for stability.
an arder Wi¡JlOU/ alterations that allows the permanence of the political JI/dial/
body. Others invoke tite apus and {he Andean huacas lookiugfor tite restitution
01 their powet; tu the extent that (he pre-hispanic order presents u uuit betwcen
wliat is human, whut is divine ami what is natural. Tlti: is translated in th«
religious persccution throughout Colonial tintes despite whicl¡ tt survived adapting
itsclfto the circumstances. but losing IIII/("h ot its anciem wisdom. such as thc
necessary technology to Ioce tlte problems hrouglu bv the climatic voriabilitv
P,\L\I1H.l.S CI.A\ E: Religión. Lima, Iluarochiri, Clima. Indios. Perú.
RESl!.\II::.\
La existencia de manifestacioues religiosas producidas COII/(.I (~/(~(lf)detcnome-
nos climáticos es muy constante, pero lo qlle! vamos a demostrar ('S fu existenciu
de una búsqueda generalizada de estabilidad. rt' que U/lOS invocan al Du»: ....II/.i
san/os católicos buscando estabilidad. 1111 orden sin alteraciones que permita lu
permanencia del cuerpo politico indiano. f OTros invocando a los apus y a las
huacas andinas buscando restitución de sus poderes. C'I/la mee/ida que el orden
prehispánico presenta tilia unidad entre los humano, lo di vil/o y lo natural. que
se manifiesta en Sil religiosidad tan perseguida durante la Colonia, pero que
sobreviv iá adaptándose a las circunstancias. pero perdiendo mucho de Sil sabi-
daría ancestral, entre elfo la tecnología necesaria que responda a los proble-
lilas traídos por la variabilidad climática.
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Javier ....1artin Vide y Mariano Aarrient05 Vall\"t~, «The USC 01' rugation ccrcmouy rccunls in climaric
reconstruction: a case study [rum Catalonia (Spaiu)». Cümarie Change. JO, 1495. Pn balance y una
visión de la especialidad desde su sustento teórico, sus criterios metodológicos y el manejo tccnico de
las fuentes es el publicado por 'vtariano Barriendos Vallvé, «La climarotogia histórica en d marco
geográfico de 1;1antigua monarquia hispana». Scripta ."\OV3, 1\" 5.\, I\l<.)~.
~ Gustavo Garza Merodio. «Frecuencia y duración de sequías en la cuenca de: México IIe fines del sig!..>
XVI a mediados del XIX». lnvcstlgacinnes Geográficas. eN;>.\.1. N~ ~s. 20(12.
3 «'roda «alteración arnbicmul generalizada» (",los('le)' 19S 1) () «Lapso critico» (Huertas l\l¡j,?) es se-
guida de cambios o ajuste, polincos y cambios o CO'1I11111<t(;Íone" idcologicas. \'0 laltan mov iruiemo s
sociales de tipo mesiánico. <:'.)111(1 sucedió a mediados del ~iglo Xv IIl, después de 1"gr¡m alteración d,'
la naturaleza durante casi toda la primera mirad de dicho período. En Huarnchiri 51! presentó el fenó-
meno del Sall¡UI"/"{JsÜIllO: en la selva muchas tribus ven CI1 Juan Santos Arahualpa a UII mcxíus: se
revitalizan los tiempos del inga. Alberto Flores Galindo (1\)\11)) relaciona eventos naturales con la~
patologtas del tin del mundo, V(: a los pueblos andinos (1(.'1si¡,do XVIII en espera del nrr. dé un gran
pachacuti« iHuertas 2O!)1: 18),
4 (<)1110 señala Mil:!tJ~1Maticorvna la 1)11)\iliza<:Ílin social. en este caso la~ manifcscaciones rehgiosa»,
plantean también la R,.-,liIIlCÍ<ill del orden pris.í!1o de los Incas. \-iiglJci Ma!icorl'ml Estrada «Cuerpo
polirico y restitución en TÚrUl' Arnaru». Tercer Torno de la Colecciún dcll.llcelllenario de la Revolu-
ción Emancipadorn de Túpuc Amaru, l.ima. 1'):; l.
«•.. Ia deplorable y mísera calamidad a que ti reducido a todos los labradores de
estos valles la intolerable y continua esterilidad de los granos y frutos padecida
A inicios del siglo XVIII la situación de crisis y escasez se agudizó entre los
hacendados y propietarios de Lima, al extremo que en 1709 tos más importantes
terratenientes como el Marqués de Montcrrico y el Conde de Castillejo a nom-
bre de los hacendados y labradores de los valles del contorno de la ciudad pre-
sentan un memoria! a la real Audiencia donde señalan:
l. Dr-:VOCIOWS CATÓLICAS y Al:SQt.:EDA f)F. ESTAl3lUf)AD
Como ya muchas investigaciones para España: y México! han demostrado la
existencia de manifestaciones religiosas producidas como efecto de fenómenos
climáticos es muy constante, pero 10 que vamos él demostrar es la existencia de
una búsqueda generalizada de estabilidad, es decir, tanto en el ámbito urbano
como rural la población indígena, mestiza y criolla invoca los poderes sobrena-
turales de acuerdo a sus patrones culturales",
Ya que unos invocan al Dios y 10$ santos católicos buscando estabilidad, un
orden sin alteraciones que permita la permanencia del cuerpo poi ítico indiano.
y otros invocando él los apus y a las huacas andinas buscando restitución de sus
poderes", en la medida que el orden prehispánico presenta una unidad entre los
humano, lo divino y lo natural, que se manifiesta en su religiosidad tan perse-
guida durante la Colonia, pero que sobrevivió adaptándose a las circunstancias,
pero perdiendo mucho de su sabiduría ancestral, entre ello la tecnología necesa-
ria que responda a los problemas traídos por la variabilidad climática.
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5 A.G.N.. Kcal Audiencia. Causas Civiles. Lcg. ló. c. %. f. 20·21, J 709.
r. A.G.N.. ¡{calAudiencia. Causas Civiles. Lcg. 16. c. %. f. 65, 171(1.
AH. M.L.. Libros de Cabildo, t706-\724, junio \7U~J.
Vargas Ugartc \ 956: \)\.l)~.
En medio de los estragos producidos por los cambios del medio ambiente y las
consecuentes epidemias podemos entender el estado de alarma con la que escribe el
científico Hipólito Unanue los eventos de 1719 y 1720. Para 1719 escribirá:
«Así y todo el darlo que la esterilidad produjo se hizo sensible y, juzgando
necesario implorar la protección del ciclo para que desapareciese. en octubre
de 1714 el Arzobispo de Lima Zuloaga y su Cabildo (eclesiástico) creyeron
conveniente celebrar una rogativa pública. desde la catedral hasta la iglesia de
Ntra. Sra. de Copacabana a fin de que por su medio se alcance el aumento de la
producción de los frutos-'.
Manifestaciones religiosas que serán una constante debido a la gravedad de
la variabilidad climática, así lo entenderán las máximas autoridades eclesiásti-
cas de Lima:
«la imagen del Señor San Roque y se hicieran un octavario para hacer rogativas
por la esterilidad pidiendo nueva fertilidads '.
En el ámbito urbano podemos observar un incremento constante de las de-
"ociones católicas. que se reflejan en las acciones de la gran cantidad de con-
gregaciones, cofradías, monasterios y conventos en Lima y sus contornos, pero
para nuestra investigación podemos observar que ya en 1709 el Cabildo de Lima
con asistencia de todas las personas importantes y los grandes propietarios sacó
en procesión:
« •.. El fiscal visto los autos (de los hacendados de Lima) y la real cédula de S.
M. representado por vuestro Oidor licenciado Gonzalo Rarnírcz de Vaqucdano
dice: hoy limitan los mismos inconvenientes (graves) y aun son mayores. por la
representación, que hacen los hacendados de los contornos de esta ciudad ... de
la gran esterilidad que han padecido y padecen actualmente en los frutos y se-
menteras de sus haciendas. de suerte que se hallan destruidos y aniquilados,'!'.
Ante este influyente pedido las máximas autoridades tuvieron que reconocer
:<1 gravedad de la crisis en el ámbito de la gran y peq ucñapropiedad. corno se dice:
sin intermisión ni recompensa desde al año de 1692 hasta el presente en que 5()!:
más perniciosas y sensibles las dolorosas experiencias de nuestro d:::-;~ngailú":.
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9 LIIl~IIl":180(,: so 3i.
10 E~tabili"ad clim[ltica s610 se observa ,'TI la zona Ccntrul del Perú. ya que ('JI el \;on,' 5(' manifiesta un
i\ilio moderad" en 1714 y fuerte durante I71~ Y 17 t 6.
11 Varga, t,:gime' 1956: QU·92,
12 Varga, L.gartc '<;56: n·93,
13 Huertas 21)(.It:4\), Ver: Cronologi« d,' ,,¡,'{ Sil;"" dUJ'.IJJ!<''" "ig{o XVI/!,
t 4 Ídem.: 33,
El incremento de las lluvias dio lugar a la inundación de muchas zonas po-
bladas a Jo largo de toda la Costa del Perú, el caso más conocido fue el de Saña,
«Llovió tan copiosamente cn la costa abajo osea en los valles, en las noches del
Estío, que se ocasionaron muchos daños por que precipitadas las lluvias en
torren les que no seguían las veredas de los que bajan de la sierra, arruinaron los
campos y echaron por tierra 10$ edilicios»",
Esta coyuntura de crisis, escasez, miseria y migración tendrá un final prcx i-
sible de acuerdo con el rasgo caracterisuco de una política de enfrentamiento de
situaciones, Este será la definitiva dependencia del trigo procedente de Chile a
partir de 1715, a pesar que desde ese año se aprecia una estabilidad del clima"
y una mejora de la producción los agricultores ya no regresaron a su cultivo,
debido a los precios bajos con los que era introducido al mercado limeño",
Unido a todo esto desde 1714 hasta 1720 Se presentó una gran epidemia que
asoló desde 11uarnanga hasta el R io de Plata, rnani (estando su peor violencia en
la zona del Cusco cobrándose en 1720 su mayor número de víctimas a un pro-
medio de cien al día en los meses ele agosto y setiembre, Testigos cusqueños
comparan esta epidemia con la peste de 15~<).El número final de víctimas fue
calculado en unos 20 mil muertos en la ciudad del Cusco y otros 40 mil en las
poblaciones aledañas a la ciudad imperial. Por ello esta epidemia es denomina-
da en la historiografía cusqucña como la gran peste": Coyuntura de epidemias
que se relaciona di rectamente con los 1\ iños de I 7 15- 1716 (fuCI1e), 171 S (mode-
rado) y 1no (muy fuerte) I "
Para el arlo de 1720 las cosas empeoran generando además de la conmoción
productiva la epidemia generaliza que ya antes se mencionó, En el caso de la
zona de Lima Unanue relata:
«En el novilunio de 15 Agosto del año de 1719 hubo un eclipse de sol en esta
América, a las II horas 40 minutos del día: y desde los 17 grados 29 minutos de
latitud sur entró total en eSI" costa. y atravesando lo interior de nuestras provin-
cias australes llegó al mar por las costas del río de la Plata a los 40 grados y 13
minutos, El día quedó por largo tiempo convertido en una noche lóbrega, que
puso en conmoción a 10$ seres sensibles, Siguiese en todas aquellas prov incias la
peste más terrible que ha padecido el Perú, l.;n catarro maligno asolaba los pue-
blos", las cosechas se perdieron llegando a valer una fanega de trigo 50 PCSOS»';,
"ll;:m¡¡AaMf.:~ J(I(,lII.JS_.._ ..
.. Cuadro elaborado con las seriescronológicas rcsurnidas por 1.(1rCn70Huertas. Diluvios Andinos, "1 (1'1"";'
dI! lasfu ....l1Ii·S documemalvv. I'lU'. 2(101. pp. .3(i·~2. Información que a su \'<:1. resume la presentada por
Anne Murie l locqucghcrn y l.uc Orthcb, «! li~ll)rical record, of ti \iiio cvcnts in l'eru (XV l·,:\:VII 111\
centuries). Thc Quinn cr 31. (1%7) chronology rcvised». En l.. Ortlicb y J. Macharé (cds.). "aleo E:'oSO
Recorus. tntcrnattonal Symposlum Extended Ahstrat·ts. Lima. ORSTOM y C"O!\'CYTrc. 1,)9~.
. r Var!:.W5L:g.anl', 1956: 10+·105 .
. - «I'cdimcnto d.' Tomás \lUlio/. Jo: la urden d~ A 1c.uu ara poseed!" de la chacra de Amancacs dice: <.¡m:
por los autos de Sentencia de la Real Audiencia de t5 fl'lm:m Jo: It.99 y revisuas por la Real Aud.cn-
era de 17 frla:,'" de 1707 y 19 J~ julio dé 1711~.durante la esterilidad de la ncrra que sutricrur; 1,,-;
hacendados en cinco leguas a la redonda de la crudad >01., ,e pa~aron do: réduos el 3%. Pide ohla, iúr.
de más 11<: l\ mil pesos de su hacienda» (A,G,\ .. C3.ia de Censo, de Indl.1~. Lcg . .lO, 17}(q.
!.) Hunlu,2()(¡I:.fl-42,
« ... alteró las antiguas relaciones establecidas desde el inicio de la presencia
hispana en América. De igual manera restringió la licencia para el funciona-
miento de obrajes: también se registra una nueva «Visita y Composición de
tierras» que permitió el crecimiento de los fundos y la formación de lati lundios
y la contracción de 1(1$tierras indígenas»l~.
en donde se destruyó toda construcción y Sus habitantes trasladaron el emplaza-
miento a una zona más elevada para evitar futuros desastres"
¡\ todo ello se sumó una serie de cambios poi íticos que no hacen más que
agravar la situación económica y social, nos referimos a las primeras olas de las
reformas fiscales Borbónicas, como la supresión de la encomienda en 1720 y la
confiscación del tríbuto indígenas. es decir de los montos guardados en las cajas
de las comunidades, para poder cubrir en algo el déficit generado por la caída
demográfica y la migración. Además de los incontables y justificados pedidos
de oblación o rebaja de deudas tanto de las comunidades indígenas como por los
hacendados de Lima".
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1') PoloIIJI3:11
20 '\.0.:-: .. Ju:rgado de Aguas. 172:>.e 3..~...U.l. f. 1.
2) Cerdán 1793: ~7ó
«Resta en último lugar producir la necesaria noticia, en quanto a la dotación de
Aguas. que fertilizan los Valles de Pachacarnac y Lurin. Supuesto el origen y
giro progresivo del advertir. que casi al integro mio en esta Judicatura me pro-
puso con reconocimiento palpable de la nociva falta de orden. el laborioso de-
signio, no solamente de establecer en la más cumplida observancia el Reparti-
miento, que dictó en el año de 172(;. el Señor Alcalde del crimen de esta Real
Audiencia D. Francisco Xavier de Salazar. por comisión del Excmo. Sr. Virrey
Masques de Castcl-Fucrte para el arreglo de las Aguas del Río de Lurin. sino
proporcionar, por legitima y no violentos medios, el posible aumento del cau-
dal de Aguas, por cuya casi total falta en tiempo de escasez. han sido infructuo-
sos hasta ahora en la mayor parte, las determinaciones contenidas en el Regla-
mento de aquel Sr. Ministro»:".
Esta búsqueda de orden en el uso del agua durante esos años fue relatada por
el Oidor Ambrosio Cerdán de Landa, tal vez el mejor conocedor de la hidráulica
y sus problemas en Lima y sus contornos. sobretodo en el siglo XVIII.
«Don Ignacio Fernández por los interesados en la azcquia principal de Surco,
parcsco ante Vuestra Merced: ya más de cuatro años que no se limpia CI1 forma
dicha azequia, por cuya causay estar quebradas muchas tomas es gravísimo el
perjuicio que a todos St: sigue, y cada día crece más el desorden con la dilación
y amenaza UIl riesgo fatal en el desperdicio .; falta de agua»:".
A todo esto tenemos que unir la falta de previsión y capacidad de las autori-
dades coloniales que descuidaron el mantenimiento de la infraestructura hidráu-
lica del área productiva de la ciudad, como lo denuncian en J 725 los propieta-
rios del valle de Surco al Sur de Lima:
« ... con motivo de la sequía y esterilidad del campo. y de la peste que entonces
se experimentaba en Lima y pueblos convecinos, el Alcalde ordinario de la
ciudad Dn. Juan Aliaga, pidió al Cabildo eclesiástico se hiciese en julio de
1723 (que venia desde años anteriores), una procesión de la Virgen del Rosario
y Santa Rosa. y un novenario para implorar la divina clemencia. Accedió el
cabildo, dejando los gastos a discreción del comercio; ordenando concurriese
el clero secular y ordenes religiosas a las rogativas ya la procesión que se hizo
de la iglesia de Santo Domingo a la catedral»:".
La situación en Lima y sus contornos no mejoró y la búsqueda de estabili-
dad es una constante registrando más solicitudes de rogati vas como la de 1723:
.. __ 1791\1I:.JTII¡'UI{(\'tJ ,sU I:IUJ .
A.(1.I" .. Cabildo. Causas Civiles. Lcg. . c. 92. r l. I;~',
B.I".P .. Silla de lnvestigacion. e 1556. 712,
lU\'.P.. Sa Ia de lnvesti gacion. e 1Xr)5. 71 2.
Esta situación de traslado de población tributaria se generaliza a lo largo del
<iglo XVIII, en el caso del repartimiento de Chaclla, 110 sólo por las necesidades
.lc cumplir con la mita, si no también para poder sobrevivir él los cambios
e Iimaticos que se presentaban y a la constante exigencia del tributo. Durante
~,;te siglo podemos apreciar una gran dispersión de la población como un fenó-
«...Don Antonio Pacheco y Don Félix de l.edezma Salazar administradores
de los asientos de minas sobre la baja de las minas dicen: Siendo necesario
componer los asientos aunque no fuese tan riguroso de agua, es necesario
componerlo de gente por estar lo más de los asientos desmantelados de ella
por haberse retirando a los temples calientes que están de esta villa a 12, 14 a
más leguas»:",
-\ pesar de estas modificaciones o adaptaciones políticas. la caída demográfica
:. productiva continuó y la burocracia colonial no pudo ir al mismo tiempo de
,1:-; cambios y los conflictos que esto generaba. Para 1712 el \ irrey interino y
.'bi~po de Quito Diego Ladrón de Guevara, aprobó una rebaja de las tasas de
.ributos y también una liquidación de las deudas anteriores de toda la provincia
..:;:Huarochiri. esto confirma la presión producida por la variabi lidad climática.
:.;1 que la producción individual nunca llegaba a ser 10 suficiente como para
.cgrar cubrir 10smontos del tributo indígena de la comunidad. Unido a esto se
.,Qserva la huida o fuga de un alto número de tributarios, y con ello nunca se
.ograba tener lo suficiente para cumplir con la mita".
Pero además de la disminución de los tributarios vernos un traslado de la
;:'Üblac ión que afectó a las minas de Huarochirí en 1712:
~ IDOLArRíA I:\Dí(j¡:-'¡¡\ o RESTIIUCIÓ~DLL ORDL::--'C()S\lTO .\'-:DI'-:O
«Don Luís de la Vega y Zelda hacendado en el valle de Lurigancho corno
mas halla lugar ... Desde el año pasado de 17'27 a~í del común de indios por
los perjuicios que les causaba el arrendatario de la chacra de Don Barrolomé
de Agüero rompiendo contra la ordenanza los bordos de la acequia princi-
pal por las paredes que le parecía p3ra sacar el agua siendo lal el exceso ...
que dejaba totalmente perdidas y secas la~ sementeras de los hacendados
del dicho vallc,>2~.
!\ pesar de las medidas tomadas para regular el uso del agua en Lima se
;~neraron más confl ictos entre los usuarios. como el denunciado por:
l\"\l:ST/(¿.f(l(!¡\'tS J(J(fJl.l:S180
~5 Diego Dávila Briccúo. «Descripción y relación de la provincia de los Yauvos toda. Anan Yauyos y
lIorin Yauyos hecha pnr Diego Dávila Briccño. corregidor de Guarochirí»¡ !586). En: MM,·os Jilll':O<?7
de la bpada (editor), Relaciones Ge('gráJicas dr Indias ... B. A. 1.:. Madrid, 1965.
2(, A.G '\ .. Derecho Indigena. e r 8'). r. 4v. 170"'.
2i \1arg~rila Gemih- 1977:'.19.
28 ¡\.(i.N., Derecho lndigcna. e 1~N,f. 5. ¡¡Oli. Citado por Margurita Gcmile 1')77:99.
2') Margarita Gcnulc 19i7:Xo..J.
30 Griftuhs I'}\)!I: ~9.t
«Si la Extirpación fracasó en destruir el sistema religioso nativo, fue porque no
pudo reemplazar el papel indispensabledel especialista religioso. en panicular su
vocación como curandero, atendiendo la salud física de su comunidad, o como
charnán. manteniendo los lazos esenciales entre las deidades y la Humanidad. A
fines del siglo XVIII todavía el papel de este especialista permanecía intacto; más
aún se había hechomás fuerte»?".
meno inverso a 10 establecido en la política de reducciones del siglo XVI que
bien es explicada para Huarochiri por el corregidor Dávila Briceño en l5¡';6~5.
Podemos ver que para inicios del siglo XVIII pueblos como Santo Domingo
de la Calzada queda completamente despoblado y se asegura que debido a las
epidemias y que sus tierras y pastos fueron divididos entre los indios de San
Pahlo de Chanca y San Mateo de 01<10 «que los necesitan para sus ganados y
sementeras»?". Podemos ver COIl ello la necesidad de más y mejores tierras tanto
por su tipo corno por el acceso al agua y más aún teniendo en cuenta el despo-
blamiento de la zona vecina". Este criterio de necesidad fue compartido por las
autoridades españolas, ya que el corregidor sugirió que estas uerras se distribu-
yan en razón al número de familias de cada pueblo".
Esto se demuestra al comparar el número de pueblos que aparecen en cada
una de las visitas y sus respectivas cantidades de habitantes, ya que para fa
época de Dávila Briceño se establecen cinco pueblos de indios o reducciones,
mientras que para inicios del siglo XVIII se ubican ocho pueblos más. Estos nue-
vospueblos se ubican en los sitios habitados antes de las reducciones, y siguen
un patrón disperso a Jo largo de las quebradas de la zona" para aprovechar fa
mayor variedad pisos ecológicos y espacios disponibles con acceso de agua,
siguiendo una organización espacial de tipo vertical.
Ante los terribles efectos de la variabilidad climática la población indígena
recurre a los apus y a las huacas, ya que la evangelización y en particular sus
métodos violentos, reflejados en las campañas de extirpación de idolatrías no
pudieron eliminar su importancia en todo el ámbito de la sociedad colonizada.
Seguimos la idea de Nichoías Griffiths:
____ 181!\l'f,:')Tf(;¡tO()NlJ sauus__ .__
~1 Dávila Briccno 19ó5 [15SÓ [.
.\~ A.A.L .. ldolatrias. l.eg. XL Exp. 5. f. 3..f.\'. 1·}2J.
Es decir la población de este pueblo como la muchos otros acude a los espe-
cial istas religiosos en la medida que estos son los considerados como los inter-
cesores entre los hombres y una naturaleza divinizada, concepción que nunca
fue superada por la cristianización de los Andes. Y menos dejada de lado por la
legitimidad otorgada por la tradición y el parentesco, como también se señala en
ese proceso:
« ...acuso por el motivo y fin panicular de su yrrcligion en adorar y dar culto a
dichos ydolos por creer verdaderamente que por ellos conscrvaria vida tranquíla
aumento y pcrmancnzia en sus ganados y copiosa abundanzia de frutos de la
tierra en sus hazicndas de campo y para alcanzar esto con maior creenzia sacrifi-
caba animales de distintas espezies roziando con la sangre del sacrifizio las pie-
dras y dando humos de suavidad a ellos quemandoles romero y otras resinas» l~.
En el caso de la presente investigación tenemos la acusación iniciada en
1723 por el párroco Toribio de Mendizábal contra Juan dc Rojas el charnán del
pueblo de Carampoma en la provincia de Iluarochiri, por idolatría:
CORREGIMIENTOS DE HUAROCHIRí y YAUYOS~l
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Lo que pueden comprobar los extirpadores es la existencia masiva de "arios
tipos de ídolos ubicados en el interior de las casas relacionados con la produc-
ción ganadera y agrícola. «los reverenciaban por creer que mediante ellos se
conservarían e incrementarían sus animales, además de ser mejores y más abun-
dantes las cosechas de sus campos»:". Así como también se constata que la po-
blación de Caramporna, entre tantas, le rinde culto a las fuentes de agua, ya que
se dice que « ... todos los yndios en comun adoraban a la laguna del monte»".
A pesar de que el inicio del proceso demuestra la violencia contra los oposi-
tores a los ritos andi nos. como fue el linchamiento del cacique Batista
Canchocapcha, quien murió a causa de sus heridas, y unido a ello la comproba-
ción de las prácticas idolátricas, el único sentenciado a prisión fue el charnán
Juan de Rojas.
Esta situación de conflicto que se agudiza a raíz de la Visita de Extirpación
de Idolatria de 1723, se venía gestando desde inicios de siglo, ya que contamos
con testimonios desde 1708, cuando el virrey Marqués de Castell dos Rius emi-
te un Decreto al Arzobispo de Lima para que haga administrar justicia a los
indios de Caramporna, qu ienes son agraviados por su párroco. Juan de Astorga".
Abusos que se mantienen en el pueblo según lo demuestran las acusaciones
contra Juan José Sagastizabal, por una serie de abusos en 17 l4~7,en especial
económicos a un pueblo que sufre los efectos de la variabilidad climática y la
disminución de tributarios.
Para evitar que el problema suscitado en Carampoma sirva de ejemplo en
las otras comunidades de Huarochiri las autoridades coloniales reconocen la
realidad de la caída del número dc tributarios, que fue confirmada por la Visita
de 17251~,por 10 que se hizo una nueva numeración y se estableció un nuevo
padrón de indios en los principales pueblos del valle de Santa Eulalia como
Santiago de Carampoma, San Lorenzo de Iluachupampa. San Juan de Iris, La
Asunción de Huanza y San Pedro de Laraos".
«... para maior celebrazion observando los profanos ritos de su ciega y obstina-
da gentilidad contemplando en dichos ydolos la memoria de sus antepasados de
quienes de subzesion en subccsion abia rezivido dichos ydolos con la advertcnzia
y reflexa de que avían de pasar a los hijos varones y el maior de ella para que
perpetuamente se conservase la ydolatria y adorazíon vana y supcrsticios»!',
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Este proceso termina en 1725 debido a la falta de consistencia de las acusa-
ciones pero también a la indulgente participación de los jueces eclesiásticos". A
mi entender esta actitud indulgente, además de su debilidad en lo procesal. se
debía también a que el argumento central de lo idolátrico de las acciones de los
acusados era algo que también los sacerdotes asumían. tanto como propietarios
y habitantes del área, como por ser ellos quienes acogen y dirigen los pedidos de
rogativas para mejorar el clima. Es decir, para estos católicos. lo que los indios
hacen es también una búsqueda de estabilidad.
Durante esos años ante la situación de constantes denuncias por el creci-
miento de los abusos económicos de los doctrineros. el virrey Castelfuerte expi-
dió una Real Cédula el 27 de marzo de 1726 para que los arzobispos. obispos y
prelados de las Órdenes Religiosas «corrigiesen los abusos de los curas y
doctrineros de su respectiva jurisdicción»:".
Denuncias que llegaron hasta el mismo Consejo de Indias. dando lugar a
quc el Rey de una Real Cédula el I3 de febrcro de 17.31 por la que encarga al
virrey a «llamar a cada uno de los Prelados regulares que residen en esa capital
y les comuniquéis las noticias con que me hallo (.11; los escándalos Ji delitos prac-
ticados por sus súbditos, a fin de que se apl iquen con toda vigilancia y cuidado a
su remedio». Advirtiéndoles también que en caso de no cumplir con esta orden
se les remitiría a España".
A pesar de la represión iniciada en 1723 nuevamente la situación de necesi-
dad hará que las prácticas idolátricas se mantengan y lleguen a transgredir el
espacio doméstico para hacerse colectivas y por tanto peligrosas para la supre-
macía católica. Estas prácticas reaparecen en el ámbito procesal en 1730, cuan-
do es denunciado el cacique Francisco Julcarilpo, quien aparece en el proceso
de 1723 como uno de los acusadores del chamán Juan de Rojas.
La oposición de Jucarilpo a los ritos andinos le pudo generar muchas ene-
mistades, sobretodo una perdida de legitimidad frente a su pueblo. Con ello
queda claro que se alineó «posiblemente a su disgusto, con la oposición. Su
intervención en el juicio de Rojas debe de haberle dejado en una posición
peligrosamente ambigua a la vista de los nativistas. Su propio patrocinio de las
deidades nativas podía ser usado en contra suya para obtener su destitución.
Así, en 1730, Julcarilpo se convirtió en la víctima de un nuevo juicio por idola-
tría. Como venganza, el cacique proporcionó un detallado relato de los ritos
colectivos que sabía que practicaban los indios de su aldea»:".
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Lo que parece curioso según el celo extirpador y la presión de la Iglesia
en las comunidades andinas, en particular en el caso de Cararnporna vemos
que la plaza de su doctrina queda vacante y ningún sacerdote se presenta a
su concurso:".
« ... y que el marcaiyoc está tan libre que ni tributos paga porque el común se
los paga y que no IUl7l~totalmente nada de obligaziones y que éste nunca viene
a oyr misa porque dize que si la oye se perderán las zimerucras y que por eso lo
reservan de lodo porque no sale del pueblo. y que quando ai falta de aguas se
sube a los zerros a llamar los aguazcros. y que quando llueve mucho se sube a
'Idolatrar gritando que se suspenda el aguazcro»:".
El señalar esta circunstancia de enemistad no invalida la denuncia, más
bien demuestra una estrategia común en este tipo de procesos, tanto seguida
por los extirpadores, de contraponer a los testigos contra los sospechosos,
como por los acusados para desprestigiar y bajar el nivel de credibilidad de
los acusadores. Esta espiral de denuncias mutuas nos sirve para tener más y
mejor informaciórr".
El cacique en lugar de ocultar información se alió a los investigadores cele-
siásticos dando detalles de los ritos, los lugares e incluso de los nombres de los
especialistas que dirigen las prácticas rituales andinas", Especialistas que SOI1
nombrados en cuanto a su función e importancia> lo que resaltamos e5 el papel
del Marcaiyoc, quien es el especialista de invocar a los poderes del medio am-
biente en beneficio de la comunidad, Para el caso de Caramporna en el año de
1730 tenemos la presencia de Martín Santiago quien ejerció ese cargo y se dice
de el:
«... Dijo que Juan Mango yndio de la Ascencion de Guanza por enemiga que
tenía con este declarante mobido cid demonio y aber lcbantado semejante ardid
y maldad hallandoce conprchendido en ciertos robos que le tiene probados que
a su tiempo»:".
1-.1ocultamiento de las prácticas andinas es justificado por el cacique por el
temor de ser atacado C0l110 lo fue su antecesor el cacique Batista Canchocapcha"-'.
AdC'I11¡Ísdeclaró que su principal acusador, Juan Mango, era su mayor enemigo:
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:...:;esta zona de Huarochirí la falta de preocupación por parte del clero y las
.;.uoridades coloniales permitirá la supervivencia de estos rituales durante lo
~..e quedaba de la Colonia. pero también hasta nuestros días, a pesar de los
:.II11biosy convulsiones en la zona C01110 las Rebeliones indígenas de 1750 Y
: -g3. la presencia de los llamados ejércitos libertadores durante la Guerra de
.ndepcndcncia, las expropiaciones y despojos de tierras de la República. la inro-
erancia de la Iglesia criolla decimonónica. la violencia de Sendero Luminoso y
:.' eclosión de las sectas evangélicas.
Esto lo demuestran los diversos estudios sobre esta zona de 1iuarochirí rca-
.izados por investigadores como Julio C. Tello y Próspero Miranda en la década
de 1920 sobre las «ceremonias gentilicios» y 10$ restos arqueológicos conside-
~.1dossagrados en la visión de 10$ pobladores de San Pedro de Casta. Sobre este
:>ueblo también encontramos el trabajo ctnohistóríco de Margarita Gentille a
-nicios de los 70 donde encuentra directa relación entre las actuales fiestas co-
.nunales y la supervivencia de costumbres religiosas andinas que afianzan el
parentesco entre los sus habitantes.
Para San Pedro de Casta también tenemos el trabajo de Juan Echcandia a
fines de los 70 en el que se relaciona la ritualidad de sustento prehispánico de
:tJS pobladores con 10$usos tecnológicos del agua. Para los años ~O encontra-
mos las investigaciones de Paul Gelles donde ya se observan las directas
irnplicancias del ceremonial religioso prehispánico sobreviviente a la cvangcli-
zación en la conservación de las estructuras de una típica sociedad hidráulica.
En la investigación realizada a mediados de los 90 para obtener la liccn-
ciatura constatamos y presenciamos la fiesta tradicional que se celebra to-
dos los años llamada «Cliamperia» o fiesta del agua. Celebrada de manera
muy especial en las actuales Comunidades Campesinas de la cuenca alta de
los ríos Santa Eulalia y Rimac. En la comunidad ele San Pedro de Casta esta
tiesta, en pocas palabras, consiste en una ceremonia-ritual de limpieza de
las acequias y canalización utilizando champas -pedazos de tierra reforza-
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Este fenómeno de reavivamiento y manifestaciones públicas de la religiosi-
~.:d andina no fue exclusivo de l luarochiri. también se puede apreciar en varias
: -munidadcs de Ayacucho, pero sin la intervención de los extirpadores de ido la-
·-:.b. En 1720 en la zona de Mayunmarca. en los contornos de la ciudad de
.-i uarnanga. los indígenas se negaron a asistir a la doctrina y volvían vehementes
.:-us viejos ritos" .
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